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LA CONFIANZA 

i u 3 U 3 

El periodista Migiic! Pérez Perrero 

ha celebrado una eiitrevista con el 

doctor Marañón,requiriendo sus opi

niones sobre cienci.'!, literatura y poli- niiradas entre los 

ti:a. A continuación entresacamos al

gunas manifeitac¡on"s iieclias por el 

ilustre medie•">: , 

do joven, debe interesarle ci pauon-

NN POUTKO de su país. DEBE en todo 

'iislaníe, pensar en éi, ahernando .u^ 

ue íuera y el 

<Creo que n o 5 hallamos—ha di

cho Marailón—en un momenlo en 

que la blandura e 5 fracaso y en el que 

hay que combatir por nuestras ideas, 

sean estas científicas, políticas o lite

rarias, con más denuedo que nunca.A 

U conciencia no se la puede ni se la 

debe volver del revés en ningún caso 

y con n'ngún pretexto. Para doctrinar 

hay que ser intransigente. La doctri- | 

na no admite, cuando es pura, siem

pre debe serlo, ni titubeos, ni térmi

nos rnedio". Ea la vida ya es distinlo. 

No {és que Se transija en la vida con 

lo; hechos ni con lo3 pensamientos: 

ss transija con las personas. En el es

píritu genera! de mi obra—ma glorio 

de ella—la intransigencia es un culto. 

Odio la conciliación, el rodeo. 

Yo si.oro a los jóvettes con verdade
ro interés y me importan cuando su 
juyenUid es auténtica. 

Su despreocupación es lo que con

sidero en ellos más valioso. La des

preocupación es cuaiidad—para mi 

íiiempre ci'.alidad—que va impresa 

en la juventud; pero mucho m.ís im

presa que en todas .las juventudes de 

lodo tiempo, se hace notar en la ac

tual. Por eso los jóvenes—entiendo 

siempre jóvenes intelectuales — del 

dia han requerido para sí una aten-

- ción nunca lograda por sus anteceso

res y se han puesto en lugares pree

minentes, haciendo oír su voz en lo 

distintos órdenes y direcciones \ 

les. La despreocupación, por lo ame-

f'ormente establecido, les ha quitado 

lili lastre enorme. Y conste q-ue* des

preocupación no quiere deciiyJc nin-

Sún modo,ausencia de miradas hacia 

'o anterior. De uingvia mudo, porque 

tradici Jn hace la cultura. 

Inconvenientes en los jóvenes ea-

Ciierdro uno, pequeño, que lleva ca-

•^lino de desaparecer, ya que veo a 

i'na mayoría reaccionar en sentido 

'^hy halagüeño. Les encuentro cl in

conveniente deque la 'COsa pública' 

les apasiona, no les interesa, nie

lar dicho, suficiente. Y al joven, a to-

, — • • " • - I ; i Y ' 

suyo propio. A:;í, en lo,bueno de Ir.-, 

primeros, aprenderá y coiregirá para 

el suyo, y e n las excelencias de éste 

ap.enderá a comp.irar y a superar lo 

con.seouiclo. T.cdo esto desde SÜ SI 

lio, su profr.-:i.-'MI d r - jovín, e?. decir, 

.••ciuando de exttrioi a intei ior, como 

ciudadano, nn en conv'^cnencia de 

hacer de la ¡.loHílca nn oficio-. 

El periodista pregunló luego a Ma* 
rañón si^creía que la eugenesia debia 
aplicarse a la política: 

Madrid, ha pubiiír.vío un diálogo 

sostenido con una s2norií:i en el co

medor de un rí?T.=JURANT 

Sobre modas habl.uon. p 

y sobre todo ele la del c; 

en la nuil̂ M, \:\ Mu ;̂ ';>;nqi 

de la C:,i te ;i ¡;i alik-.i. 

Decía la señora que n . 

discreki r r'iu'ei-..'h. ¡•,")¡i con el escriíor 

, citado, que L<-. modi-áos y prluqu.-

ros de F;ui- que iinponfn las mnd.is, 

no volverían jamás a lanzar sus 'figu

rines par.i rfiínuiar el moño plena

mente convencidos de que ja melena 

la impone un principio higiénico. Po

drán usarse más o menos largas en 

«De nii'gúu mod 1, puesto que la 

política es f-jercício e interés de homr 

bres con un cierto desequilibrio, hijo 

del apasionamiento. La politica ha, 

de obrar siempre como reacción por 

exceso, y no debemos olvidar que el 

ser eugénico es pet íecto, peí íecto de 

todo, y, scbre ese amplísimo todo, 

de equilibrio, naturalmente. Pero ¡os 

seres imperfectos políticos, <I<^ muy 

necesarios. S e les d e l ^ e s p e í a r v re

cibir con los brazo.s abiertos er». los 

t iempos que corremos. Yo aprieto 

por eso mi mano, «en el hoy indeci

s o s con muclio más gusto a un jo

ven imperfecto de desequilibrio po

lítico que a un joven ei.génico. Para 

el primero es la mejor esperanza en 

¡ni s-3¡udo. Y hay que tener en cuen

t a - y a lo he dicho otras muy repeti 

das veces—que no me refiero al jo

ven aspirante a g<ibernar. Las cuali

dades del gtibernante--sobre todo 

las del gcbernante liberal—las con

sidero necesarias, sí; pero secunda-

"h^s de. orden subalterno, aunque to

lo jo imprescindib'e, ese orden, yo 

lo reconozco, que se quiera.» 

Contestando a otras preguntas, 

Marañón dijo que el libro de más 

éxito eidte los suyos, era «Tres en

sayos sobre la vida sexual», aunque 

él estimaba más «Los estados iníer-

sexuales en la especie humana». 

'o sucesivo, ri/adas o sin rÍ7 . rpero 
el moño hav que convpní; . ' i .... '^^'''^'''^^ ele s el moño hay que convenir en que ha 

• desaparecido para siempre, 

I Este artículo de Insúv=i, nos recordó 

un propósito que abriga un querido 

amigo nuestro—propósito que ha ' 

empezado ya a realizar—de estable

cer en Lorca una peluquería de se- tas 

ñoras, pero, servida exclusivamente tes. 

por seiiontns 

.-li lili IH^I.> p i i a C i p a l f í p a C i O í . O V t"I.?n 

-ITIURIO -.~R. H-CÍ GRSIÍDCÍ balcones ;i 

L?. C^XLK. U]Z]-:.I- a dos caües; á 

U d? Aifonto I . V !s DC ZC-

r¡ ILIÑ, PI.UHÍ.-; que piso adquirido a 

tal objeto es CI principal de la casa DE 

' donRartoloaié .\!^ .nlea, con la entia-

cla p^ir la ralle lir- .••.üiíla, y no hay 

que DRÍ'ir qm'̂  c . reducidísimo el nú 

mero de c ..¡ . •. que hay que subii. 

Al fina! de la esí^al.-ra una mampa

ra dará pa?o a un ;:yahinetíro de espe-

r.l, fĵ .;!binele qu? estaiá en comunica-

ciñn due.- l̂a con el -utlón de pelu.qne-

ría. 

Este couslai á de do.? departamen-

lo.q tocadores, al estilo de las pelu-

por señoritas. 

En nuestro número anterior, dába

mos escuetamente la noticia de este 

propósito, pero como es asunto tan 

interesante para señoras y señoritas, 

dimos la noticia concretada en unas 

cuantas líneas a reserva de ocuparnos 

después con alguna^g^^litud, del 

nuevo es tab lec imieraMB^k organi

zación que ha de t ^ | L 

LA CONFlANZ.^%^. sé r el título 

de esta peluquería de señoras, pues 

;eñoras de Madrid y de 

Barcelona, es decir, que cuando una 

señora o señorita esté sirviéndose no 

eítá viendo a la que se sirva en el 

otro tocador y goza de absoluta liber-

t.ad para comunicarse con la señorita 

que la está sirviendo, y hacerle cuan

tas observaciones estime convenien-

Tanto en el gabinete como en el 

salón contiguo,no estará permitida la 

entrada a ningún hombre, ni dichas 

habitaciones serán paso para el inte

rior del piso. 

E! dueño del establecimíente y su 

esposa, personas^^econocida serie

dad, regirán la firieva peluquería y 

las hijas de esí^matrimonio que han 

, ejercido en BaresJona esta profesión, 

serán las señoritas encargadas de ser

vir a la clientela. De modo es que no . - - V CTUUICIS, pues vír a la clientela. De modo es que no 

las aspiraciones del dueño de la mis- hay oficialas asalariadas que entren 

ma es que toda señora y señorita ni salgan ni haya en un caso dado 

que Visiten su establecimiento,tengan que sustituir. Como ya hemos dicho, 

la máxima garantia de la seriedad, el _̂ esta organización es una verdadera 

respeto y la atención conque han de garantía de seriedad y confianza para 

ser tratadas y servidas. ^ el bello sexo lorquino. 

Con muy buen acuei.ij , -;e está V ya daremos después más deta-

haciendo la instalación, no en un pi lies para conocimiento délas señoras 

so bajo donde las señoras estén visi- de este asnuírá .f | ie tanto intere.sa a 

bles a las miradas del transeúnte, sino ellas. 

PAPE! TIMBRADO, SOÍNES, TARJE

TAS, FACTURAS, RECIBOS, MEMO-^ 

RANDAS Y B. L.K\. ¡OS HALLARÁ 

USTED EN LA IMPRENTA DE ESLE 

DIARIC 

I C X - A Y U D A N T E D E L D O O T O R P O Y A L E S 
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S A N J Ó S E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S Ú S , D E M A D R I D 

E X - P E N S I O N A D O E N L A I N D I A Y E N EaiPTO. 

^»sne la conocida y acrediíadfsima ^ 

€oma de posesión 

I , '"^;;'"^„S 'ebibido dos átenlos Salu-
i ^'^s del Presidente de la Casa. Re-

V encontrará en ella lo raás estupendo en calzado para oíb.-ílleroe, se 
floraa y niño» a precios comploíamente económicos. 

Aítíouloa de primera calidad fabrioados exolusimámente para esta 
a p r s o i o B sin ccmpeíeQoia, 

Siempre tas últimaig iioved^adeií 

Víctima de la ciuel enfermedad 

que venia sufriendo h í dejado de . dos del Presidente de la Casa- Re-

existir el que en vida fué nuestro j gional Murciana en Barcelona, núes-

buen amigo don Jesús Puigcerver tro paisano don Enrique Parra y Pé-

Cabredo, competenfísimo Ayudan- rez, y del Secretario de la misma y . , ^..,.u /^^yuuan-

te de Obras públicas, habiéndose 

verificado esla tarde a la.s 6,.30 sií 

entierro seguido de numeroso acom

pañamiento. 

Descanse en paz su alma y reciba 

su sentida esposa; madre y demás 

famiiia del finado, nuestro sentido 

pésame. 

^ U l i i i i s i n a y 

recién fundada entidad, don Luis Gi

meno Telio, participándonos su to

m a da posesión, en cuyos cargos se 

nos ofrecen. 
Agradecernos la atención al par 

que los felicitamos. 

ANTONIO PÉREZ. - OCULISTA 

Saga?ta ?¡ Águilas, 

• Q u Í 2 r o , p u . ? ? t o que la fecha el »Día 

del L i b r o e-3 cada VSZ m^s vecjna, 

h.acer un írgbaio, sin fuste aigurí..-, 

de esos que ni ~N autor ni el púbtico 

recuerden j=im?i-;. Gob/e tod-.i p s í . ^ 

úUl.-no. 

Yo quisiera interpretar el sentir de 

! las; p.entes para hablarle con una pre-

sióirde nobleza y modernidad. Ya 

qu^.,esto no puede ser me dirigiré a 

su inteligencia. Y hablo. 

El Libro así con m.=iyÚ3ru!a-es 

la novia del espíritu. No sa fncomo 

den mis bftilas lectoras; pienso, de 

aquí a algunos años, ofrecerles para 

su cabello - d e l color que entonces 

fea moda—unas.flores del jardín es

piritual que cada antor cultiva con 

su propia existencia. 

El hombre se lo mete en el bolsi

llo—¡al Libro!—con un gesto de do

minio, lo mismo que hacen algunos 

maridos con sus mujeres, ni má^ni 

menos. Cuando llega la hora de ha

blar cofl su novia—el Libro, otra 

vez—lo liberta de la cárcel de tela y 

recorre sus páginas como lo haría 

con el cuerpo de su amada. 

Las mujeres son menos injustas; 

hay una ponderación de pulimento. 

Esta lo trata con un poco más de ca

riño y mimo. Lo lleva debajo del 

brazo espirando picardía, cuando 

sentada, lo pone en su falda. Sen

sualismo. Vaya usted a saber. Los 

autores son demasiado afortunados, 

Y entre unos y otros, siempre quie

to, sin afanarse;sólo se indigna cuan 

do no es apretado y K)tas sus pági

nas, con la misma furia afrodisiaca. 

Libro bendito,;«Rabadán> del cam
po y de laa ciudades, para unir a mi
llones de seres. 

En cinco siglos de imprenta, la hu

manidad ha avanzado en mi! años. 

Ella y el telégrafo primero, y luego 

la radio, han poblado el mundo de 

agentes revolucionarios y descorte

ses. Gracias a los libros vació el es

píritu libera! en las naciones y ellos 

hundieron el Santo Oficio. Luego 

resultó qué e! Santo Oficio murió só

lo como concluso y placer público, 

porque éste subsiste en el qué di

rán que no deja d .̂ ser otro Santo 

oficio también. 

De todos los libros prefiero aque

llos que hacen descansar a mi espíri

tu y olvidarme de las miserias soci.n-

les. Los libros de doctrina no me di

cen nada como no sean de crítica. 

En la vida de los libros eslimo más 

aquellos que me dicen cosas que los 

que las señalan. Soy de los que opi

nan que los libros nos hacen alum

brar en nuestra entraña espiritual, 

nuevos manantiales de bien y de va

lor. V como testigo, aseguro que ele

van la condición moral del hombre> 

cuando éste no pervierte luego stis 

enseñanzas. Para mi gusto, los libros 

de amor, e s o ^ b r o s b l ^ o s ^ j u e se 

pueden poner . ^ t d ^ a s ' las manos, 

son los más es!fÍi1íí^-..porque son 
un amasijo de lo q u e ^ ^ o t o r ^ pwdô  
ojr o d^sea. 


